
VALLESTEROS.

Q? x^uien ha herrado, Españoles ? ¿ vuestro gobi-
erno mandando reconocer por Generalísimo de todos
ntiestros exércitos al Lord Welington , ó Vallesteros

negándose francamente a un paso, que cree compro-
meter el honor y seguridad de su Nación ? Esta es

una qüestion delicadísima , que merece ser discutida

con mas atención , que acostumbran hacerlo nues-

tros periódicos en punto de Fratres, é Ynquisicion. Se

trata del intereís de la Patria , de la tuerza de núes*

tros exércitos , del honor del nombre Español
, de

la gloria de un General benemérito , de la digni-

dad de nuestras Cortes y Regencia. Los papeles, que

se han dado al publico sobre esta materia en Gra-

nada y Cádiz , son muy diminutos: en

riamos mas luces,. y en otros '^™
s nú-

menos prevenciones :
probemos a ver P°

demos tener en su justo eqml.br,o la W»»
Las naciones , lo mismo que los particulares en

»«

>

bras *cambfa
r

dlos ;
modificadlos ;

destruidlos ; y ve-

reis

S

como se suceden el odio,. la venganza , y des-

trucción! á la buena inteligencia , armón,a ; y con-

cordia Un interés común nos ha un,do con la Yngla-

terra ¿n la lucha que sostenemos: unos y otros U-
rf/mos nuestra seguridad, nuestras glorias, y venta-

os en el exterminio de los Franceses : si Napoleón

‘hubiese asegurado su dominación en la
{¿

sPa“?> n°-

seriamos esclavos : pero las Yslas Británicas, no

ÍPÍSin prometerse mejor , suerte : asi es que el g*.

jjjjj* w de S. James al mismo tiempo, que atizaba el



fuego de la discordia, y de la guerra contra losFran*
ceses por toda la Europa, nada olvidaba para empeñar-
nos en su partido: el anunció de antemano á nuestros
indolentes Reyes su ruina , y los proyectos que se

maquinaban sobre la España : en nuestra revolución
nos ha auxiliado de mil maneras , y después de la

Ocupación de nuestras Andalucías ,
quando parecía mas

desesperada nuestra- causa , nada se ha perdonado pa-

ra perpetuar nuestra contienda. Era esto de su inte-

rés : mientras los Franceses estaban ocupados en aho-
gar las semillas de discordia, y rebelión, que hacia bro*
tar por todas partes su impolítica y barbarie , no po-
dían entregarse a proyectos hostiles sobre los Yngle-

?
es * Nuestra obstinación , nuestro fanatismo de li-

bertad puso á estos en la necesidad de desplegar toda
su energía

: y ellos se dexaron ver en el Portugal
con el exército mas brillante , y numeroso

, que jamás
había visto su nación por tierra. Nosotros les habe-
rnos preparado sus últimos triunfos. ¿ Y quien sabe si

Marmont hubiera sido destrozado en Salamanca á
no haber nosotros debilitado , y distraído de tamos
modos el poder de los Franceses ? Hasta aquí ban en
harmonía nuestros comunes intereses.
• Convenia estrechar mas, y mas nuestros lazos.La tuerza, y ventaja de las dos naciones

, resultan de
Ja unión

; todo lo que se dirija á disolverla, ó de-
bilitarla

, es prepararle sus desgracias, ó su ruinal
Ln

i el Gobierno
, en los pueblos, en el exército

, ert
el de nuestros aliados, no debe haber mas que una opini-
ón

, un sentimiento
; el exterminio de la tiranía. Pre-

gunto ahora ¿ esta unidad de miras , proyectos ytuerza
, se consolida poniendo en manos-' de los alia-

dos todos nuestros ejércitos ? asi se ha escrito
, y asi

,
Pa*ece lo cree el gobierno j

pero esta no es la Opi-
nión de la mayor parte de los españoles. Hacemos

l



Justicia á los conocimientos, y fortuna del Lord We*-
lington : le creemos digno del rrconoc,miento de nu-

estra nación ;
pero ni sus virtudes , ni sus triunfos,

en que nos cabe tanta parte, pueden hacernos olvi-

dar que es un extrangero ; que por ^estrechos que

sean ios lazos que le unen á la España , son toda-

vía mas fuertes los que le unen á su Patria
; que no-

sotros peí: amos por alexar male$ domésticos en me-

dio de mil convulsiones, mientras la Yng^aterra tran-

quila en su interior con un Gobierno lleno de ener-

gía y previsión trabaja por su engrandecimiento
, y

para a ! exar peligros todavía muy remótos. Si nues-

tra situación fuese igual ,
si en la integridad de las

dos naciones tubiesemos todos un mismo grado de

interés, si jamás, sien ningunas circunstancias se pu-

diese atentar contra los derechos de la una , sin de-

bilitar la otra ;
no habria lugar a rece.os ni descon-

fi mzas ;
el General que entonces las inspirase debe-

£; ier mirado como un pórfido, ó un estuco lle-

no df orgullo., Es este el caso en que nos hallamos

Yngjeíes, y Españoles.
una nación grande,

IW Ja,"
edÍJ, deTos heroicos esfuerzos, que

y poderosa en me ®
Ilbertad moribunda , quau-

ha hecho Por !S
'

b¡etn0 exércitos ,
pueblos sin nú-

do nene ya un
tar> v recursos de toda clase

rpero ,
sobre quie c

¡0

'

tismo y
baya a poner to-

en la exaltacioi11

£ manos de un aliado ? es

da su fuerza at
_ en ¡a ten tacion , de que abuse

quando menos p eS alarmar á la nación ,

alg
n
n
hditar Ín

e
opmion ,

es disipar estas ilusión* en-

eS d
dóras de libertad ,

é independenc.a , que han
cantadoras

de todaS la8 revoluciones. Si por ai-

hech0
nridente que ahora no preveemos , cambiasen lo*

gurt

eses de la Ynglaterra en esta lucha ¿ que podría-



nios esperar ? el que manda en los exércítos de unaaaon
, manda en ella misma : ni hay pactos ni !e-

v * ni con venciones
^ ni juramentos

, qtundo se Due*
laS

1

bayonetas ' 2 Se hace acaso esta

rnn f
Un pais lsxano ? 2 N(> estan tos Yngleses

exercitos ílum - rosos en el riñon de nuestra Pe-
nsula ¿ ¿ para q, ie aumentarles los recursos y rneJi-

nnfíH .

soS u?^
arnüs y reducirnos en ultimo estado ¿ la

ui.iaaa
¿ ? Han necesitado de este nombramiento D 3-a sus triunfos da Extremadura , y Castilla ? ? No hanooperado todos nuestros Generales á sus designios?

Freces
hechü la £uerra mas destructora a los

dividir cf/ Y
no les han Pu ~sto en ,a necesidad de

ben-firÍM
tuerZiS

’ de multiplicar sus atenciones eneae
£

CI° común de todos ?

i !

^er° es que podrían suscitarse ribalidades, v Pmn
ciones entre los Generales

, y no habiendo* una ca-
.

Za j que dirigiese imperiosamente todos sus
“

lentos
, nos exponiamos á perder en un mom

Vl"

fruto de todos nuestros sacrificios: des de el princinf
01

!

0
la revolución este ha sido el escollo en que nos hemnf

Üe

de los o¿n
3d

f
GenC'raI Se

-

creia
,

arbiIr
.^

’ é ind?Pendiemec ios otros, las convinaciones han sido parciales • nnr
^siguientejamas hubo unidad #n ellas

: parece ’pues

autoriza ®P¿í''L
ncia de nuestras antiguas desgracias

«¿a al Gobierno para estas nuevas medidas Yr»«o intento substraer á nuestros Generales de la 0bediencia
, y subordinación á una Cabeza : el Lerna

otro
a

n,.

gUer
i

n para ellos en adelante debia ser muy .

orden?, *
el pasado , y su cooperación reglada por

Vpr
í'Precisas * 3U® pusiesen en movimiento sus di-

rzas con una armonía, y concordia . qUe
- p

a° _
sen en daño de nuestro común enemigo.

I

ero
.
Porque no se ha dado el mando en Gefe de

ejércitos nacionales á un Español ? ¿ no se podría



haber buscado un Capitán Genera!, que tuviese toda
la confianza de ios Yngltsts

, que estuviese al lado
del Lord Welmgtoii , que no se desviase, ni una li-
nea de sus planes , y que diese el nombre en todas
las empresas ? Impondría mas á los Españoles el
nombre del Lord Weiington

, que el de Castaños

,

por exempio ? bi como General de una armada, aquel
tiene mas opinión entre nosotros ; como Esp.ñjl ,
este tiene mas confianza : nadie recelaría entonces, se
conservaría la dignidad, y honor á nuestros exércí-
tos , se ahogarían las quejas en sus principios, y por
ultimo daríamos un contrapeso á los proyectos de
ambición

, que algún día se puedan formar sobre
nosotros.
* . Prescindamos por un momento de los últimos re-

sultados de esta lucha
: para nada contemos lo que

los ingleses deben exigir en compensación de ios

grandes sacrificios de toda ciase , que han hecho por

nosotros
, y que con la fuerza armada de nueátros

exércitos á. su disposición podrán doblarles su valor.

¿ Quai de ios dos exércitos deberá sufrir mas en la

guerra ? Aquien se inclinará la balanza ? Los ingle-

ses serian muy necios ,
si no economizasen su san-

gre y pudtendo servirse de la nuestra , y tener los

mismos resultados : es decir y que para ios peligros

couiorme ai voto ue u* uaw * ~ — i
,

al soldado Español en la sittucion de un 1 olaco
, y

hacerle servir de instrumento a los proyectos de

un General extranjero::::: Es por su Pama ,. es por su

libertad , é independencia ;
esto es lo que ignora-

mos; : lo que yo veo aquí , es el interés de nuestros

aliados : de los tiempos , que seguirán a estos .nadie

puede hablar : cada nación tiene sus miras en la

2
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hostilidades
: los Yngleses no son Espártanos inf.tu3-

dos, de lo que ahor.i se liorna bonor gotuco roman-
cesco : ni es nuestra libertad ?

.nuestra integridad , t

independencia
, lo que les ha puesto las armas; en la*

manos
, es la defensa de su propia causa. híuestroS

intereses con ellos se tocan solamente en un punto,

que es el de la execración y odio á un enemigo ,
que

quiere esclavizar á las dos naciones ; pero en la apli-

cación
, y uso de este común sentimiento podemos

desviarnos hasta la oposición : la Ynglaterra puede
tener motivos, que ignoramos, para prolongar esta

lucha
, y tenernos mientras en su dependencia y su-

gecion
; prf0 3un quando nada de esto sucediese

, ¿ Por-
que se ha de embotar el principal resorte de nues-
tra revolución ? Es necesario que eu una ¡guerra de
libertan e l Roldado vea siempre á su nación

, que no
la pierda , ni un momento , de vista

, que su nom-
bre no se cayga de la boca de los Gef¿s, y subal-
ternos , y que no confundan en su espíritu ios in-

tereses sagrados de esta tierna madre con las miras
políticas de otros gabinetes : si este es ini, fanatis*

mo , conviene alimentarlo, aunque sea con ilusiones $

es el fanatismo de las repúblicas, el fanatismo de to-<

dos los pueblos, que han querido ser libres, el fa-

natismo del valor , del heroisma, y de. todasdas gran-
des empresas:

¿ Hubiera triunfado sin él la Fran-
cia de las naciones, que se conjuraron cónica ella at

principio de su revolución ? Poned aliados con exér*

citos numerosos dentro de su territorio , dadles el

mando de aquel aluvión de fuerzas , que levantó la

República , decid á estos nuevos soldados, que solo

respiran Patria , y libertad ,
que sometiéndose á Ge-

nerales extrangeros trabajan en su propia causa :

;

las

armas se les hubieran caído mil veces de. las manos,
i.-, lúa España se ve ahora en la crisis mas. fuerte
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de su revolución : la irrupción y permanencia de los

Franceses en sus mejores provincias , las vexacioncs

de todo orden ,
que habernos sufrido , han exaltado

.Ja venganza , y odio nacional hasta un punto increi-

ble : hay mas fuego y entusiasmo ahora contra la

Francia ,
que lo hubo en el tiempo de nuestros pri-

meros sacudimientos : nuestros soldados están ya aguer-

ridos , hay disciplina militar en los cuerpos , expe-

riencia decisión , y conocimientos en los gefes,yuna

fuerza armada ¡de bastante consideración.
¡
Que co-

yuntura pafa ponernos á la disposición de un Cieñe—

ral extrangero' 'i ¿ Qu*l sera ahora I a influencia

de nuestro gobierno en los planes militares ? Hiy un

exemplo en la historia de esta conducta ? Se ha vis-

to .jamas una nación emancipar sus exércitos en el

momento mismo, en que mas necesita identificarse con

ellos 2 Que dirán los Franceses , que dirán todas las

raciones de Europa, quando vean á la Espana, como

el pequeño reyno de Portugal?:::
¡
Oh ! VaWesfe-

ros ha conocido muy bien toda la impolítica , y tai-

ta de cálculo de esta conducta escandalosa : no , yo

nn es digno de un militar, que tiró de

resp!da
q
para la deft

S
nSa de la Patria juró mi.

veces
P
morir antes, que sucumbir a la esclavitud

;
pres-

veces morir
* puedan comprometer la se-

tarse a homenag«
fo^

e

y
P
su honor c

l

omo guerrerA

f“Formarla él los eslabones, con que algún día se nos

¿ rormana ei
retardar quando menos 13 cele-

podria aprisionar
í tuosa ? Es menester no

ridad de nuestra
^n^^íe mía debilidad tamaña : si

conocerlo para
convinacion con los Yngleses

flas
ra

Órden« de un Capitán General Español, fuese
a las ordenes ae

, r
¡ vo i ?do con sus nuevos

el que se &«* 5 d ^nor. Quando el Ge-
Lacedemonios al campo aei 1

F , M
neral HUI se adelantó sobre la Extremadura e No
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maniobró Vallesteros sobre Conrroux en el Guada-
ie

? y. batió al General Maransin en Cártama ? No
* ‘

' ,

a keval en Alhaurin con inferiores fuerzas ,
1 L ü en Málaga y Osuna

, y detuvo al Mariscal Soultm no pudiese obrar contra Hill , ni reforzar
arjiiont? Godinot contaba 9000 hombres de ia-ncer a 3 ¿00 caballos , y 10 piezas de artillería

, y
j°i u

t
Í
n

.

te> m ’entras se tomaba por los Yngleses á C£u-
a Kodrigo, fu? batido en detál . reforzado el Francés,tuvo que refugiarse nuestro intrépido Aragonés debaxo

tatzu
,P:ro maniobrando después sobre la re*

zo en¿mi%° con un cuerpo lijero
, le hi-

sivamenlÜ ? Camp° de San Ro<
*
ue » y batió suce-

cidio h í?
dos ,os cuerP°s de comunicación. El sui-

e Godinot , que no quiso sobrevivir á SUlü*;Or y es el mejor garante de esta verdad.
Como podria negarse un Gr-neral tan decididocomo Vallesteros á reunir sus esfuerzos contra elmigo común , obrando de acuerdo con los Yn^iew"0 á las ordenes de un Generalísimo Español ? nq

í,
acrificlosJ que en su opinión, y en la de t0.

tiífr
i°jEspanoles lustrados, puedan exponer i a in-tfgndad,

y libertad de su Patria, el honor, y „
"

vertfsh»»
05
fíé'ci,os » que él mismo ha formado

, y
to • p

ta donde llega su obediencia , y sometimien-

los rngles
q
c

l

s%
n
f !

miti?°s
J
a previsí°n y Q*a d¿

famas h^'
:fUndÍd0 k>s »*-*«•« ^ las

demrn !?
que nuestras tropas se squartalasen

0 de Gibraltar
, ni aun en las estaciones masrigosas del invierno.

¡
Que contraste ! : ; : Y noso-

s^ies damos sin el menor recelo , y como si hi-
ciésemos un acto heroico de patriotismo , el mandooe todos nuestros exércitos ! Debía antes, como hacieno muy bien Vallesteros , haberse consultado á nu-



y
estros Generales ,

oido su voto, pesado bien la opi-

nión de los exérciros , y de la. nación , balanceado

los Deberos , y ventajas , y buscado temperamentos,

que
P
ío «Hieiüas<* tado, ant s de v„w aGasto» ex-

tremos • entonces no se habría- privado a la Pama

de un ÍVI¡l.»rt que ha sido uno de sus mejores -a-po-

vos en la tormenta deshecha ,
qu? h j b-,rno$ corrido.

y
Los Andaluces no acabamos de volver de nuestra

sororesa , q nodo vemos á este General, tan temíJo»

t resDcúdo por los Franceses, arr-miado d*¡ 1* frente

«rax.rj* «r&i y en que cada

SoldadcTera un héroe baxo de su influencia :no exñge-
*~:

c ^abemos oido a lo.5 Franceses , sabemos mu-

Z méio Que 'os qu¿ están en C»«te , la opinión,
cna.mejo , q Vf ¿esus valientes ittopas , les ha-

S-mos vhw pelea!, hemos sido testigos oculares mas

de mía ve? de su intrepidez, y arrojo : m un león
de u ‘ a

, ,
I, su guarida en busca de los cachor-

quando sale de sa g *
odria nlaise

rillos > que se le hMJ
. f , ?uígo )os Ojos,

en el campo
, y^^^anza en el corazón ,

el acero en las ma^
/¡exaadro. ¿ Quien ha formado

cada soldado era
.

1

. miUtar ? Quien les ha inspira-

*n ell0S «“JSS de su grandeza ,
quien les ha

do este sentiroient
g Quien auyentó para siern-

dado resortes tan Pü
^, v¿Jees«iU comunes en un prin-

pre de sus filas aquel as
wendidos = H

traU
cipio = que nos con

vistoV lanías 'volver la eirá

cion traición ? jQU1

^
n

manifestar la. menor des-

un soldado de Valleste
r ^ moini,nto de im ataque?

confianza , m titubea
_ 2 ,lo y fortuna no ne-

j
Quanta pericia , aP a

^ est3 velase de hombres

f8ê

U
mo
Ve
í«y^flex

P
íonei ,.ni argumentos : los
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hechos triunfaran siempre y hablarán mas alto , emectoaas las sofisterías^ de sus émulos. ¿ En- que se fun-daran Jos necios

, que de atribuyen falta- de pericia V
conocimientos militares ? Como íe podrá explicar en
esta suposición la confianza, é intrepidez del soldado,
y íri.

suceso ^on que le lleva a todos los ataques
i. Miserables charlataneé

! ¿ No se necesita pel
neta para estar cruzando •afios f enteros

, y en todas
direcciones f por un pais:

y en que /el enemigo tiene to^
aas las plazas fuertes , todos los puntos de apoyo ,y comunicación

? todos los medios y facilidades de

la°siivn ?
y una fuerza quando menos quádrupla á

creh lnA‘1 j

0 Se necesita de pericia para haber sor-

bed^ ¿
ldo

,

d,ez > ® doce, veces p los Franceses,^ no ha*
el

?do J‘
amaS *' y habet podido salvar gu De -pueno excreito? Si es tan ingñorante en el arto

P
dexa guerra ¿ Porque le han huido siempre los Fran-ceses quando les ha presentado batalla con fUer
&

si iguales i las suyas ? Porque Leval le VQiy{Q
S Ca"

.nominiosamente: la ; cara
, y : fio quiso espeta*)"

'í
llanuras de Málaga 1 con toda su caballería ^ nt»

parece que en esta materia debe tener- mas voto ntw*un particülar
5 que.' escribe desde su gabinete sin

• Vff
VISt0 nunca les exércitos , ni conocer su tarfira

i balta de pencia \ ::: £s poco esto todabia
; iaparcialidad le .atribuye Cambien '-dureza y.j'despotssaio

y mal trato con :ios pueljlos. g Sobra qw¡& °

»

poya esta acusación ? Si tal fuese ‘Su: carácter: los
abitantr-s de Andalucía no habrían adulado tanto esa

eUo'
da
u’ ^

or*°u° > que se dice origen de «„ ruina:«‘ios ¡e han .proclamadoo^/io Jban ; mirado como unneroe, le han prodigado coda’ clase de safcrifídos
, yse ihan interesado- en -'sus gloribs oono un^entustesmoi

que no tiene modelo : un ‘atrabihario
, un tfefoecuitar

, que no ^conoce ai los* miramientos j,-. mi ]&
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equidad ,
poemas que si cubra del vete d#lp«n*

tísmo en sus empresas ,
nunca hara las de toas M los

noeblós • tal qual hecho particular, que las cucuns-

tandas; muchas veces i autorizan , no pueden hacer

*ig1
“;

'poraue nos arrebata el Gub :erno este Griier.it,

*ue tenia a su favor el entusiasmo de los pueblos ,

ll, confianza de sus tropas , y la opmron de «wrin.fr

iros enemigos ? Claro esta : porque ha desobode,

S*raí«S.'í^-*- **** K. ir..r.«.

tos ^presenta., es - la firmeza x>e
» fanatismo

gado en esta, ocasión ,..no «J
obM di la refleo.

militar 4igno de cori.p s ^ á ,g Patr¡3 SU s sen-

sion, del calculo, y _

¡a ^presentación , que
timientos están macados

KeJmcia : él preveía

lürifeió ccm «^encías de esta lucha;

muy bien las innest»
au^,|W^eri0 entrar en compro-

pero todo era ojepo
Merecerle algún dia 1 a leüíécra-

misos ,
que podna'

™ patriotas* La condescendencia

cionr y odio de sus. .r
relacion fl l gobierno : no

tiene sus limites, ^
F
0 tde- urí» sacrificio' , lo quo

es i lo repugnan te,,y c0 '

. la necesidad , ó utilidad

constituye su mentó
• infalible en sus caltu-

de él. Pero' ballesteros
¿ las ordeneé de la He-

los :* y parece debía p .*
,

. . . vCont fó su honor ! : :o

gencia ”cootrV" 'convencimiento ' i Tienen »m
contra :sui*propio con «

. ¿ prerrogativa do
Cortes ó la Regencia ag

I

ja £rrneza de sus prin-

infalibilidad 'para contra
equivocarse en esta

Cipios ? tfohan podido muy bien h

\
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S'rSf-

5

CÓmo cerl¡s!msmente se han equivocado

oúe han T1!s,0ne
i

de e<I)P:os > V' purificaciones* cdn

nación 2 .

e,’aSe,'adü de 51 ™s de u,!a «¡tad de la

tp
* 2 : + porque no tendríamos un hombre in¿cpi o, que despreciando sus honores y fortuna > nu*diese decir con energía á la Nación.?

ürtuna »Pu’

’’“!“,lolts> yo «o he sido formado para vivir
j> entre tiranos •; conocéis mis principios

, mi carácter« mis »«»iwMeiMc« : mi Patria es mi ídolo: sus iío!” ".as ,
J
su libertadle independencia mis delicia/* ni» el numero, ni la fuerza , ni ia pericia dé fo^P»” nótales Franceses, ni el nombre de Napoleón nPu

” ~ que Sonic decretó
P
Co„ tra mi pe !

V son3 > me han conturbado : á la primera chicnJ
P

” ,£
ra ra^on salteen «1 oiri, Jesemb^

Ia esot>, da, y j,,re mo,¡¡t mil veces, antes que aun.mr,-
» y"KO : Este ha sido siempre el votada

“™biraI

” zon : Cinco años de trabajos, penalidades ‘,
cora1

~ cesos varios no han podido alterar estos’ n
V
u.
U<

sentimientos : las pasiones rateras , la emulioi^
el egcusmo, ia ambician, y resentimientos no hHÜ

Tees
0
%arte M «“¡.«“P"*» obedeciéndo las

^“^Jrme'df
ma“da

f°
>' he P'°CUrado Sempra

tenia • H nn^ d
Y

CaUf sob
l
tan

? » que sos-
, nln *

el pr,rDero en los peligros he dado pXpm-

;; c
pLi^s

r*?? * .5
** h

"
sabid°

i, tirme de éstos
de.nu

?
do • no tengo que arrepen-

„ todas iac-fl
S5crific,oS

> ellos serán el lenitivo de

„ gUn d
dlcclon

.
é6 » que

u
puedan* «sobrevenirme al-

i ’ P¿ro el que ahora se me exige, no está
” f„.™ Poder* ¿ Cu extranjero disponiendo de ; l»
”

Cortes fú?d3 de todos nuestros exércitos ? : : ; Las”
. n -

s y Kegencia autohzando c-ste:nombramienro2 •-

”
á um Lterno «:Qoe garantía resta al GobkrnOv» Nación! Hijos de Cortés, y de Pizarro

, g Quien

»
))

J»

»
5J

35
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„ os asegura de la libertad de vuestra Patria ? Quien
os pone á cubierto de los atentados, con que se os

3, qt.it ra degradar en adelante ? Yo respeto a los

3, Yngleses, y les he dado * y recibido de ellos tes- <

timonios de amor, y mutua confianza : el Lord
Welington es para mi uno de !ós primeros Gene-
rales de Europa : desde las lineas de Lisboa me
hizo en otros tiempos una leve insinuación

A ; y esto

9, bastó para ponerme en movimiento. Pero no puedo

3, hacer traición á mi honor , á la dignidad de mi

35 Nación , á lós dérechos sagrados
,
que ella me ha

3*, confiado : si con un puñal se me hubiese estado

3, amenazando por la espalda al tiempo dfe firmar

33 mi representación , no hubiera dexado por esto de

33 estampar en ella tni nombre r no 3 no 3 he sido ins-

33 tigado ni malaconsejado ; es obra mía , de mi pro-

33 pia convicción.
u Si yo fuese : : : ¡

Ah í Callad Gene-

ral
; los Andaluces sabemos muy bien lo que sois;

V esa misma Regencia 3 esas Cortes 3 puede ser que

algún dia lo sepan 3 aunque tarde : entre tanto, pre-

paraos , vuestra suerte esta decidida : fuera un Gene-

ral que no se pliega á nuestros caprichos y herrores.

sea elalma y fuerza de su exerc.to : no importa; ha

sido rebelde , ha clavado el puñal en el corazón de

^ Paula • ¿
Quien ? : : : No hay paciencia para

leer semejantes desatinos :
pero menos la hiy pata

ver al Gobierno tan interesado en su caída, y tomar-

se medidas con él, que harían poco honor al mayor

delínqueme. ? Pensabais que tratase de alarmar su

exército , y continuarme en^ el mando por encima de

vuestros decretos? Os engañasteis ; ha hecho su de-

ber ; esto le basta ; ciertamente desearía en su cora-

zón ser un ilustre fanático ; un delirante ó_ frenético.^

Pero lo que nos aturde á todos IOS" Españoles , qiíá

pensamos, es ver que después de tanta ostentación 9 ;
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y aparato, para publicar esa Constitución la que-
brantéis sin miramiento con' uno de los primeros
hombres de la Nación. ¿ Porque le desterráis á Ceu-
ta sin haberle oido ? Esta es una pena infamante
y sin proceso, sin forma de juicio : sois injustos en
imponerla contra las leyes mismas , que habéis san-
cionado. Yo reclamo corno ciudadano á la faz de rr¿i

Nación la observancia de la Constitución en esta parí»

te, y si calíais, ó con subterfugios poco dicorosos
al carácter sagrado , de que estáis rebestidos, negáis
esta satisfacción á mi Patria , sabremos todos el apre-
cio 5 que se debe hacer de la obra de nuestros Li-
curgos

, y Platones.

El Patriota Andaluz.
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